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INTRODUCCIÓN

Este trabajo está destinado a comprender la base del pleno valor pro-
batorio del instrumento público notarial. Por supuesto que para ver sobre 
donde asentamos todo este sistema normativo tenemos que comenzar ana-
lizando esto que llamamos Fe Pública, un sistema tan útil y a la vez tan pro-
pio del hombre; luego vamos a recordar  la génesis histórica del documento 
notarial para que la abstracción del pensamiento no nos haga caer en el 
error de estudiar esta realidad como una idea fantástica que de la noche a la 
mañana creó el legislador, o como un mecanismo existente desde siempre.

A posteriori vamos a analizar la influencia del factor humano, más 
precisamente de la confianza del pueblo en todo este sistema, con lo que 
he dado en llamar el circulo virtuoso, y los elementos que son necesarios 
para que este no se degenere en un círculo vicioso. 

DESARROLLO

FE HUMANA

Fe etimológicamente viene de la voz FIDES, a su vez la voz latina se 
considera que proviene del griego PEITHEIN (convencer), o también asentir 
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al hecho o dicho ajeno. En el diccionario podemos leer “creencia que se da 
a las cosas por la autoridad del que las dice”. 

Lo primero que debemos hacer es desmitificar este concepto, o sea 
quitarle ese halo místico, porque no solo existe la fe divina, la fe en lo que 
Dios nos ha revelado sino también una fe humana, una creencia en lo que 
nos dicen otros hombres, y que usamos a diario, desde el hecho mismo 
por ejemplo de que no requerimos un análisis de ADN para aseverar quie-
nes son nuestros padres, o que nos basta leer en los diarios, sin necesidad 
de ir a la cancha, para tener la seguridad de que nuestro equipo ganó dos 
a cero, o que realmente existió un Congreso Internacional del Notarial 
Latino celebrado en Buenos Aires en 1948, pese a que nacimos (algunos) 
mucho después.  

Hay innumerables hechos que no hemos podido ver, o conocer direc-
tamente, pero de los que no dudamos acerca de su existencia, eso senci-
llamente es FE. Y el hombre naturalmente tiene fe, no necesita de un pro-
ceso muy elaborado o muy complejo, por una razón muy sencilla también, 
que es la necesidad que tiene de ella. Evidentemente  no podemos estar 
averiguándolo todo, algunas cosas porque no nos interesan, otras por una 
cuestión de practicidad y necesidad de tener un piso firme desde donde 
construir nuestro mundo. “El hombre es un ser limitado y condicionado 
por el tiempo y por el espacio. Si no pudiera conocer otras verdades que 
las que por sí propia y directamente percibiera, bien escaso sería su patri-
monio intelectual”1. Pero esta necesidad de fe humana no solo se da en 
el movimiento diario que tenemos, sino que también se manifiesta en el 
plano científico, imagínense un científico que no creyera en ninguna de las 

1  GIMENEZ ARNAU, Enrique, “INTRODUCCIÓN AL DERECHO NOTARIAL”, Editorial Revista del Derecho Privado, 
Madrid 1944, Pág 24, citando a Fernandez Casado
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leyes que descubrieron sus antecesores2, o un historiador que parte de la 
nada, o un geógrafo que no le bastara una fotografía satelital. Lo que suce-
de es que tenemos una imagen errada de que para ser civilizados, debemos 
ser científicos al estilo positivista que cerraba el camino del conocimiento 
a lo que el método empírico nos permitía descubrir; si no se podía com-
probar, no existía para la ciencia, y así nos quedábamos sin estudiar la ma-
yor parte de la realidad humana. De esta visión positivista pareciera surgir 
la premisa de que hay que ver para creer, cuando en realidad creemos en 
muchas más cosas de las que conocemos por nuestros sentidos.

FE PÚBLICA

Vimos en el apartado anterior que el hombre, por su limitada realidad, 
para poder avanzar y no quedarse estancado y hundiéndose en la duda  
recurre a la fe, necesita tener certeza de las cosas que lo rodean, para dar 
pasos hacia delante,  aunque solo sea una certeza probable. 

Así como existe esa necesidad de certeza en otros ámbitos, también 
en lo jurídico, necesitamos contar con bases firmes para movernos y avan-
zar. Es necesario “dotar a las relaciones jurídicas de fijeza, certeza y auto-
ridad, a fin de que las manifestaciones externas de estas relaciones sean 
garantía para la vida social y jurídica de los ciudadanos y hagan prueba 
plena ante todos y contra todos…”3 Más en una sociedad tan compleja 
como la que vivimos y en la que estas relaciones, no son las de una socie-

2  Por supuesto que siempre está la posibilidad de revisar parte esos conocimientos, pero a lo que vamos es que Einsten dio 
por comprobados ciertas leyes físicas, que no se puso a experimentar, sino nunca hubiera ensayado sobre la relatividad, y 
estaría recién en el 2009 comprobando con suerte la ley de la gravedad de Newton.

3  GIMENEZ ARNAU, Enrique “INTRODUCCIÓN AL DERECHO NOTARIAL”, Editorial Revista del Derecho Privado, Madrid 
1944, Pág 29 citando a Mengual 



318

REVISTA NOTARIAL AÑO 2015/01 Nº 92
COLEGIO DE ESCRIBANOS
DE LA PROVINCIA DE CÓRDOBA

dad primitiva, pequeña y cerrada en la que el tráfico jurídico tenía una gran 
notoriedad. ¿Saldríamos de nuestras casas tan tranquilos si no pudiéramos 
probar tan fácilmente nuestro derecho de propiedad?

	 En un sentido vulgar podría entenderse como fe pública, la fe de 
un pueblo, lo que la gente en general cree, pero este no es el sentido jurí-
dico que la expresión tiene. 

	 Cuando hablamos de público, si bien indirectamente nos referimos 
a algo del pueblo, en realidad nos referimos a la organización de ese pueblo 
como Estado, o sea que en este caso nos referimos a la fe que emana de 
ese Estado, “jurídicamente la fe pública supone la existencia de una verdad 
oficial, cuya creencia se impone en el sentido de que no se llega a ella por 
un proceso espontáneo –cuya resolución queda a nuestro albedrío (como 
sería la fe humana), sino en virtud de un imperativo jurídico o coacción 
que nos obliga a tener por ciertos determinados hechos o acontecimien-
tos, sin que podamos decidir autóctonamente sobre su objetiva verdad 
cada uno de los que formamos el ente social. En tal sentido, Gonzalo de 
las Casas dice que fe pública es presunción legal de veracidad respecto a 
ciertos funcionarios a quienes la Ley reconoce como probos y verdaderos, 
facultándoles para darla a los hechos y convenciones que pasan entre los 
ciudadanos…. Por eso en su acepción técnica pude definirse a la fe pública 
como la función específica, de carácter público, cuya misión es robustecer 
con una presunción de verdad los hechos y actos sometidos a su amparo”4

	
En nuestro ordenamiento positivo lo vemos en el art 993 del CC “El 

instrumento público hace plena fe hasta que sea argüido de falso, por ac-
ción civil o criminal, de la existencia material de los hechos, que el oficial 

4  GIMENEZ ARNAU, Enrique “INTRODUCCIÓN AL DERECHO NOTARIAL”, Editorial Revista del Derecho Privado, Madrid 
1944, Pág 26
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público hubiese anunciado como cumplidos por él mismo o que han pasa-
do en su presencia”.

NACIMIENTO DE LA FE PÚBLICA

No siempre existió la fe pública notarial, pero el advenimiento de ella 
fue una gran solución a un vacío imposible de llenar plenamente de otro 
modo, fue el punto culminante de toda una evolución.

 
Antiguamente en las primeras civilizaciones donde “la organización 

política es muy restringida y se asienta sobre bases esencialmente familia-
res, el comercio jurídico tiene una publicidad de hecho y una notoriedad 
que llevan en sí los elementos necesarios para garantizar las relaciones 
de toda índole… la simple producción del hecho de que se trate tiene 
suficiente resonancia social para imponer su exactitud y defender la rea-
lización de sus consecuencias en el caso de que intente desconocerlas”5; 
además, como bien dice Carlos Emérito González: “Los principios religio-
sos constituyen sin duda una valla de contención para las extralimitacio-
nes de uno y otros, por el temor a Dios y al perjuicio o castigo que pudiera 
acaecerles por las violaciones a lo pactado”6

Pero el hombre fue haciendo comunidades cada vez más grandes, y 
surgió el problema de probar los hechos que daban origen las relaciones 
jurídicas, no existía la escritura o estaba reservada para unos pocos; había 
que buscar un medio idóneo para dejar asentado el hecho, para frenar ese 

5  GIMENEZ ARNAU, Enrique “INTRODUCCIÓN AL DERECHO NOTARIAL”, Editorial Revista del Derecho Privado, Madrid 
1944, Pág 28

6  GONZALEZ, Carlos Emerito, “Derecho Notarial”, Ed La Ley, Bs As 1971, Pág 210
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devenir temporal, y el hombre primitivo se refugió en formalismo, cargó a 
los hechos de ritos solemnes para que ellos perduraran en la memoria de 
sus pares, de la comunidad toda. Así, en la antigua Roma, se utilizaron 
para adquirir la propiedad, la mancipatio que consistía en un proceso que 
se operaba a través del libripens (que tenía una balanza) y cinco testigos 
que observaban el rito de tocar con una moneda de cobre la balanza y el 
otro tirar tierra en ella, o la in jure cesio, que era un sistema de un juicio 
simulado (un juicio de reivindicación en el cual el actor es el adquirente y 
el demandado, el transmitente), en las cuales se hace realidad de la apa-
riencia investida de una fórmula sacramental, y en ese caso, el derecho no 
depende de la sustancia, sino del vestido exterior; no tiene relevancia la 
simple reunión de voluntades, sino la forma.

Son las llamadas, por Nuñez Lagos, Formas litúrgicas que “consisten 
en palabras exactas y sacramentales, solas o interpoladas en actos ritua-
les; frases, preguntas y respuestas y, a veces, una escena organizada. Es la 
forma dispuesta como espectáculo.”7

	 De todas maneras  “los hechos jurídicos (o jurígenos) son fugaces 
y su fijación en la memoria pierde fidelidad con el transcurso del tiempo. 
Buena prueba de ello es la versión diferente que dan varios testigos sobre 

7  “El matrimonio era un espectáculo en tres actos: traditio, dedutio in donum, confarreatio. El divorcio de este matrimonio 
solemne era no menos solemne, y para el curioso lector (aunque quizá no tanto para los cónyuges), mucho más divertido. 
“El efecto de la confarreatio no podía destruirse sino con la disfarreatio. Los esposos que querían separarse comparecían 
por última vez ante el hogar común a presencia de un sacerdote y de testigos, les presentaban como en el día de la boda 
una torta de harina de flor; pero, naturalmente, en lugar de dividírsela, la rechazaban y, después, en lugar de oraciones, 
pronunciaban fórmulas de carácter extraño, severo, odioso, horrible, o sea, una especie de maldición por la cual la mujer 
renunciaba al culto y a los dioses del marido.” (Fustel de Coulanges, ob. cit., pág. 51)..
En el Derecho moderno pocas formas quedan organizadas como espectáculo: la coronación de los Reyes, las juras de la 
Constitución por los jefes de Estado y ministros, la presentación de cartas credenciales, etc., en el Derecho público. En 
España la toma de posesión del presidente del Tribunal Supremo está ceremoniosamente organizada en la ley orgánica del 
poder judicial. El matrimonio, singularmente el canónico, etc.
La forma litúrgica en el Derecho privado ha perdido el espectáculo ceremonioso, pero no la liturgia de unas frases o 
palabras fijas, o en forma determinada. Así, por ejemplo, el endoso, el acepto, la letra de cambio, ciertas pólizas de 
contratos, el testamento ológrafo, etc.
NUÑEZ LAGOS, Rafael, “Documento público y autenticidad de fondo”, Revista del Notariado N°727, año 1973
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un mismo suceso y esa es la razón por la cual la prueba testimonial es de 
las menos valorada y a veces sólo se la acepta como coadyuvante o cuan-
do no hay otra.”8 

Por suerte esta etapa pasó y se comenzó a utilizar la escritura, para 
dejar plasmados los hechos que acontecían, tomó más relevancia la vo-
luntad de las partes y la forma en que ese consentimiento debía hacerse 
presente, no era tan estricta. 

“Cuando la humanidad necesitó hacer perdurable una noticia creó el 
monumento y el documento. Primero fue el grabado rupestre, luego la pie-
dra y el buril, después la tablilla encerada y el estilo. El uso seleccionado 
de esta tablilla originó al tabelión, que también fue un precursor del actual 
notario. Los chinos utilizaron la escritura de nudos, al igual que los persas 
y, en América, los aztecas y los incas (quipos, de los siglos XII a XV). El 
papiro y el pergamino cumplieron su rol. Como el pergamino era caro, se lo 
utilizaba varias veces, borrando lo escrito anteriormente y esta costumbre 
privó a la humanidad de mucha información con valor histórico. En este 
proceso evolutivo sólo el invento del papel popularizó la representación 
gráfica de lo que había ocurrido.”9 

Lógicamente la escritura no era de todos antiguamente, solo algu-
nos poseían ese saber, fue el llamado escriba en Egipto, “un funcionario 
burocrático indispensable en la organización estatal en que la adminis-
tración se apoyaba en textos escritos”10, también en Roma tenemos al 
scriba con un sueldo al lado del magistrado, al notarii, un técnico que 
más bien era un taquígrafo, que volcaba en notas todo lo que le expo-

8  GARCIA CONI, Raúl R, “El porqué de la escritura pública”, Revista del Notariado 777 de 1981

9  GARCIA CONI, Raúl R, “El porqué de la escritura pública”, Revista del Notariado 777 de 1981

10  PONDÉ, Eduardo Bautista, “Origen e historia del Notariado”, Editorial Depalma, Bs As 1967, Pag 7
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nían con celeridad y luego redactaba el texto entero, pero sin dudas el 
Tabelión fue el más importante “un individuo técnico en aspectos de 
derecho que redactaba documentos relacionados a la actividad privada y 
que en algunos casos ofrecía su asesoramiento jurídico… especialista en 
redacción de escrituras y testamentos, dándole la forma legal, procuran-
do su depósito en los archivos públicos acorde con las prescripciones de 
la ley”11. Con el documento escrito (instrumento), que “no es más que 
una cosa destinada a representar los hechos de este mundo” se logró 
que ese comportamiento de fugacidad temporal deje rastro en la historia, 
y pueda ser probado.  Lo que testigos a posteriori reproducen no es en 
verdad el hecho pasado, sino su recuerdo personalísimo de una imagen 
intelectual de ese hecho pasado. “Como auxiliar de la memoria el docu-
mento (que docet o instrumento que “instruye”) solucionó el problema 
evocativo para quienes lo aceptaban pacíficamente, pero su valor proba-
torio era muy relativo y dependía de la firma de quienes aparecían como 
protagonistas del hecho documentado.”12 

Entonces tenemos al documento como elemento muy importante en 
la prueba del hecho, “sin embargo, hay veces en que la mera documenta-
ción del comportamiento no basta para tutelarlo. No es suficiente, en es-
tos casos, la perdurabilidad de la prueba que el documento brinda. Es más, 
la trascendencia del comportamiento es tal, que ni siquiera basta con que 
mediante el asesoramiento profesional se concreten aquellos objetivos de 
claridad en la expresión y ponderado análisis de las consecuencias nego-
ciales a que la moderna finalidad de la forma tiende. No, nada de ello es 
suficiente para aliviar la preocupación del derecho en estas circunstancias. 
Porque tratándose de comportamientos de tanta trascendencia, el derecho 
exige más: exige certeza. En efecto, sin certeza surge la duda (¿donó Juan 

11  PONDÉ, Eduardo Bautista, “Origen e historia del Notariado”, Editorial Depalma, Bs As 1967, Pag 34

12  GARCIA CONI, Raúl R, “El porqué de la escritura pública”, Revista del Notariado 777 de 1981
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su casa? ¿dónde, cuándo y a quién la donó?) Y para eliminar la duda y al-
canzar la certeza recurre el derecho justamente a la fe pública…”13 

“Fue preciso, entonces, crear un documento de categoría superior 
cuya credibilidad fuera de tal naturaleza que invirtiera la carga de la prue-
ba, que no cediera ante el simple planteo de la duda y que, para impugnar-
lo, se requiriese la redargución de falsedad”14.

	
Era necesario que la ley ofreciese a las partes un medio de constar, una 

vez por todas, sus derechos sólidamente, sin estar obligados a producir 
más tarde la prueba de su prueba. Era necesario para la seguridad social y 
para la tranquilidad de las familias.

“Es difícil reconstruir históricamente la evolución del documento nota-
rial hasta el momento que adquiere una fuerza probatoria decisiva. A esta 
evolución no es ajena la tendencia, que tardó en imponerse, hacia el esta-
blecimiento del sistema llamado de prueba tasada. Esta tendencia se pone 
de manifiesto en Roma, para evitar la pasión o la imperfección del juez, se 
multiplican las disposiciones sobre lo que sirve para probar y el valor relati-
vo de cada prueba, y muy especialmente crecen en número las normas enca-
minadas a fijar el valor de los documentos públicos, a señalar la preferencia 
de estos sobre los privados y a determinar la importancia que debe darse a 
la declaración de testigos, según sea su número y calidad…”15

“El año 528 puede ser la partida del movimiento ordenante de la nota-
ría… De ese año es la reglamentación justineanea del documento tabeliónico, 

13  ZINNY, Mario Antonio, “El Acto Notarial (Dación de fe)” 2°Edición, Ed Depalama, Bs As 2000, Pág 8

14  GARCIA CONI, Raúl R, “El porqué de la escritura pública”, Revista del Notariado 777 de 1981

15  GIMENEZ ARNAU, Enrique “Introducción al Derecho Notarial”, Editorial Revista del Derecho Privado, Madrid 1944, 
Pág 228
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del cual resultan la preparación de la Schela y la obligación de pasar en limpio 
in mundum el negocio o el acto jurídico que abreviadamente se tomaba en 
la schela…”16 Pero lo más importante en esta legislación además del rito, es 
lo que se empezaba a generar en cuanto al valor probatorio del instrumento 
realizado por el Tabelión romano, porque “si llamado a declarar en juicio, el 
Tabelión manifestaba que el documento cuestionado había sido hecho por él, 
esta declaración, según lo que hemos visto en la novela LXXIII, volcaba la opi-
nión del magistrado en apoyo del contenido del documento con prescindencia 
de cotejos de letras y pruebas testimoniales.”17Es la llamada Completio. 

Aunque este documento Tabelional no tenía los caracteres fideifacien-
tes del documento notarial actual, vemos que se empieza a despegar el mero 
instrumento privado en el orden probatorio. “La novela LXXIII hace aporta-
ción de suma importancia para el notariado, no tan sólo en el texto que ella 
contiene sino, muy especialmente, en cuanto a las deducciones que pueden 
obtenerse. En verdad a través de ella apreciaremos una convalidación del do-
cumento devenido de la intervención del tabelión, en progreso ascendente y 
de superación sobre las normas comunes de testificación y de juramento”18. 
Se “dio origen a que el documento hecho por el tabelión constituyera una 
forma documental distinta que se unió a los clásicos documentos conocidos 
como pública monumenta, con carácter de instrumento público como pro-
veniente de la intervención de un funcionario de jerarquía que le asignaba 
la fuerza de la fe pública estatal y el documenta privata preparado por las 
propias partes interesadas; este nuevo documento, que tenía por hacedor al 
tabelión, fue conocido como pública confecta y fue respetado considerable-
mente por la magistratura judicial….”19

16  PONDÉ, Eduardo Bautista, “Origen e historia del Notariado”, Editorial Depalma, Bs As 1967, Pag 545

17  PONDÉ, Eduardo Bautista, “Origen e historia del Notariado”, Editorial Depalma, Bs As 1967, Pag 63

18  PONDÉ, Eduardo Bautista, “Origen e historia del Notariado”, Editorial Depalma, Bs As 1967, Pag 62

19	  PONDÉ, Eduardo Bautista, “Origen e historia del Notariado”, Editorial Depalma, Bs As 1967, Pag 546
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La norma que se considera por la doctrina como el principio de la fe 
pública notarial es la ley VIII que en el año 740 dictara el Rey Ratchis del 
reino Longobardo, que como todas las otras normas de este reino eran 
una mixtura del derecho romano y el derecho germano, y que decía “si 
hubiere carta redactada por scriba, firmada o signada por el vendedor y los 
testigos, de la cual resultare que fue pagado el precio, no podrá alterarse 
eso por ningún juramento”20. O sea que doscientos años después esta 
carta, “enfrenta un instituto probatorio de la trascendencia del juramento, 
tomando preeminencia sobre éste. Tal vez hasta este momento histórico 
sea el jalón de más fuerte colorido que señala la marcha dominante que el 
documento notarial llegará a adquirir en su faz probatoria. La significación 
que tomó el documento redactado por el scriba se revela en el Ducado 
de Benevento hacia 797 en que uno de sus duques, Adelchi, dictó una 
ley estableciendo que los contratos no podrán hacerse privadamente, sino 
que deben redactarse por los “notarii”, procurando evitar los riesgos de las 
falsificaciones. Esta ley incorporó la denominación de notarii, asignó una 
garantía de seguridad al documento notarial. Se afianzó el documento ela-
borado por el antiguo tabelión y afloraron las denominaciones de “scriba” 
y “notarii”, de las cuales devinieron las voces escribano y notario.”21

Posteriormente, luego de que Carlomagno (monarca de los Francos) 
invadiera  en el año 774 el reino de los longobardos, “… en 832 el rey 
Lotario dictó una ley vinculada con los cancilleres y notarios en la que 
se advierte la mezcla y confusión que se viene operando en la legislación 
de origen romano, de origen longobardo y de origen franco, pero con una 
preeminencia del derecho romano. Esta ley define al notario como persona 
que debe dedicarse a extender actos vinculados con el derecho privado y 
se los considera equiparados a los jueces. Debía nombrarlos el rey, prestar 

20  PONDÉ, Eduardo Bautista, “Origen e historia del Notariado”, Editorial Depalma, Bs As 1967, Pag 71

21 PONDÉ, Eduardo Bautista, “Origen e historia del Notariado”, Editorial Depalma, Bs As 1967, Pag 75
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juramento y usar el signo tabelional.” 22  O sea, que podemos hablar de 
un funcionario público, y empezar a hablar de fe pública, es más, nos dice 
Pondé que “hemos de estudiar cómo se mantuvieron confundidas por si-
glos la fe judicial y la fe extrajudicial, y cómo recién despuntando el siglo 
XIX, la ley francesa de 25 de ventoso del año 11 de la Revolución Francesa 
dio el corte separatista”23

“Si en el Fuero Juzgo, Fuero Viejo y Fuero Real y en las leyes de Estilo 
todavía tienen lugar preponderante el juramento y la declaración de testi-
gos, la preponderancia de la prueba escrita y especialmente del documento 
público, está ya consagrada en las Siete Partidas”24

En las Partidas se decía que “la carta hecha por mano del escribano 
Público, en la que haya escrito los nombres de dos testigos al menos, el día, 
mes y año y el lugar donde fue hecha, vale para probar lo que en ella dijere 
porque no puede haber en ella falsedad ni engaño alguno”; llegó a decir: “las 
cartas públicas que aducen las partes ante los juzgadores deben ser creídas”

Varios tratadistas polemizaron sobre este tema pero fue Dumolín el 
que consagró el principio de la fuerza probatoria del instrumento público, 
enunciándolo así “Acta scripta pública probant se ipsa”

De este principio y de las nociones vertidas en su derredor por la Doc-
trina Francesa, nuestro codificador excogitó, a manera de precepto primor-
dial que “el instrumento público hace plena fe hasta que sea argüido de 
falso, por acción civil o criminal…”(art 993).

22  PONDÉ, Eduardo Bautista, “Origen e historia del Notariado”, Editorial Depalma, Bs As 1967, Pag 76

23  PONDÉ, Eduardo Bautista, “Origen e historia del Notariado”, Editorial Depalma, Bs As 1967, Pag 77

24  GIMENEZ ARNAU, Enrique “Introducción al Derecho Notarial”, Editorial Revista del Derecho Privado, Madrid 1944, Pág 229
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EL CÍRCULO VIRTUOSO DE LA CONFIANZA A LA FE PÚBLICA.

Si bien avanzamos muy rápido y poco detalladamente en la historia 
de la fe pública del documento notarial de los últimos años, es porque se 
quiere hacer hincapié en el nacimiento, en su gestación que, como se ve, 
no es algo que surja como idea iluminada del legislador, que de la noche a 
la mañana cambia el sistema, sino como algo progresivo, algo estudiado y 
afianzado a través del tiempo, y que sobre todo tiene una base que es la 
confianza en ese sujeto que instrumentaba las relaciones privadas entre 
los particulares, el Tabelión romano. 

Esta confianza que tuvo el pueblo Romano, en principio para llevar sus 
relaciones jurídicas a instrumentar y luego para creer en el Tabelión, dio la 
semilla de los que es actualmente la fe pública del documento notarial, como 
vimos, en un principio mínima y que luego fue desarrollándose, agigantán-
dose hasta llegar a esta presunción legal de autenticidad de los hechos y 
actos sometidos a su amparo que hoy tenemos en nuestros ordenamientos.

Se ha dado en esto un círculo virtuoso, o sea que a medida que crecía 
la confianza, también crecía el valor probatorio asignado por las leyes a  
ese instrumento. No fue un salto al vacío que hizo la sociedad cerrando 
los ojos, fue algo paulatino, gradual. 

Por supuesto que este mayor valor probatorio, asignado por ley al ins-
trumento,  justamente por la seguridad que brinda, hace que la sociedad 
se vuelque hacia él y adquiera éste entonces mayor prestigio, ascendencia, 
autoridad, jerarquía. Todo esto tiene como consecuencia el que se genera-
re más confianza en su realizador, en el instrumentador por la imagen de la 
obra que realiza, así se dice popularmente que el obrar sigue al ser, o sea, 
que podemos conocer a alguien a través de sus obras. 
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Este círculo virtuoso no solo se da en la génesis del documento no-
tarial sino que se ha dado a través de toda su historia hasta la actualidad, 
es más, podríamos mencionar como uno de sus cambios más cercanos 
en el tiempo la modificación en cuanto a la necesidad de testigos instru-
mentales en la escritura, el legislador ha dado mayor preponderancia al 
instrumentador, ya no es necesaria la presencia de dos sujetos que puedan 
aseverar que es cierto lo ocurrido en presencia del notario. 

Este círculo virtuoso, como dijimos anteriormente, por la génesis mis-
ma del documento notarial, tiene su base en la confianza del pueblo, y si 



329

REVISTA NOTARIAL AÑO 2015/01 Nº 92
COLEGIO DE ESCRIBANOS
DE LA PROVINCIA DE CÓRDOBA

bien Fe Pública no es técnicamente la fe del pueblo, como vimos anterior-
mente en este mismo trabajo, ya que lo Público hace referencia al Estado, 
está vinculada a la fe del pueblo, como elemento primigenio, de allí la 
importancia de cuidarlo para que no se genere el círculo inverso, o sea el 
circulo vicioso.

Un hecho que traicione la fe depositada en ese instrumento, no es sufi-
ciente para hacer caer un sistema tan útil a la sociedad, y ni es bastante para 
desprestigiar el lugar ganado por la institución notarial a través del tiempo. 
Sabemos que el errar es humano, que el notariado está formado por hom-
bres que como todos pueden tentarse y optar mal, el sistema ya sabe de 
esto y por eso se establece como una presunción que se puede rebatir, no de 
una manera fácil, sino mediante la redargución de falsedad.  El asunto sería 
ver cuantos hechos en que se traicione esa confianza soportaría el pueblo, 
eso no lo sabemos, y no creo que sea una cuestión matemática.

El hecho de tener el respaldo de la ley por detrás nos genera en rea-
lidad una distorsión de la situación, pues como sabemos que Fe Pública 
no es igual a Fe humana, y que no depende entonces de que se acepte o 
no, sino que es una fe impuesta, pensamos que esta fe impuesta es un 
sistema para siempre. Pues no. Es un sistema útil, práctico, probado y con 
prestigio, pero no necesariamente indispensable.

La ley fija las pautas a seguir, pero esa ley debe tener los pies en el 
suelo, le corresponde tener en cuenta la realidad (aun para cuando es su in-
tención cambiarla). Si la ley se erigió pensando en una realidad, y luego esta 
realidad cambia, en primer lugar su aplicación por parte de los jueces tam-
bién va a cambiar, para que no se torne injusta (derogación jurisprudencial). 
Por supuesto, que a renglón seguido el legislador va a tener que actualizarla, 
porque una norma que se divorcie del valor justicia, es rechazada por la so-
ciedad toda y además para que no se torne ineficiente e inútil. 
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La ley nos manda a creer en el instrumento público notarial, sin op-
ción a dudar de él, porque generalmente el notario dice la verdad; ahora, si 
esa sociedad algún día pierde la confianza, en razón de que generalmente 
el notario no dice la verdad, va a ser difícil que se mantenga la normativa, 
que a la fuerza se imponga una situación tan injusta como establecer algo 
que generalmente es mentira como verdad, una ficción lesiva. Por eso es 
importante cuidar esta realidad que dio origen al sistema.

La autenticidad del documento notarial, a simple vista como hombres 
de derecho está dada por la Fe Pública que trasunta, por una verdad im-
puesta por el Estado, pero su génesis está en la confianza del pueblo en 
el instrumentador y su instrumento, no hay que descuidar esta confianza 
porque es la base del sistema. 

EL RITO

El rito es el cumplimiento de las formalidades legales o solemnidades, 
o sea,  forma como el procedimiento establecido para llegar a la forma 
(resultado). Toda esa normativa que regula el actuar del notario cuando 
debe confeccionar el instrumento, que no queda librada al azar, desde que 
le establece donde realizarlo (Protocolo, Registro de Intervenciones), y es-
pecíficamente en qué lugar de la hoja empezar a escribir (cabeza de sello), 
con qué tinta trabajar, el idioma que debe utilizar, los elementos de orden 
que debe consignar (número de escritura, fecha, lugar), cómo corregir los 
errores que se hayan realizado, la lectura, la unidad de acto, etc.. 

“El derecho notarial es, ante todo, un derecho documental que se 
refiere a una clase de documentos -los autorizados por notarios- y no 
regula la forma de los contratos sino las formalidades o forma procesal 
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(procedimiento). “El notario no puede, con su sola intervención, produ-
cir el instrumento público; uno por uno, todos sus movimientos están 
reglados. El notario necesita sujetarse, antes de la firma y después de la 
firma, a una serie de normas adjetivas, formales, y que en su conjunto 
definen al derecho notarial como derecho formal, lo que antes que nada 
quiere decir: Derecho que en sí es todo, colección de formalidades, esto es, 
forma y procedimiento, FORMA DE LA FORMA y no sólo forma de actos 
y contratos. La forma de los actos notariales se nos presenta más amplia, 
y más compleja que la forma del acto jurídico que se contenga en el ins-
trumento. Por otra parte, el mismo Núñez Lagos enseña que la fe pública, 
para ser tal exige una fase de solemnidad. “El acto de evidencia no tiene 
fe pública si no se produce en un acto ritual de solemnidad regulado, con 
más o menos trámites por la ley. Es lo que se llama el rigor formal de la fe 
pública. La evidencia dentro de la solemnidad, esto es, dentro del conjunto 
de garantías legales para la fiel percepción, expresión y conservación del 
hecho histórico”25.

Justamente y no por casualidad la génesis del valor probatorio del 
instrumento público que vemos en el Corpus Iuris Civilis va de la mano del 
comienzo de normas que regulan la manera de trabajar del Tabelión en su 
instrumento. “El año 528 puede ser la partida del movimiento ordenante 
de la notaría. De ese año es la reglamentación justineanea del documento 
tabeliónico, del cual resultan la preparación de la Schela y la obligación 
de pasar en limpio in mundum el negocio o el acto jurídico que abrevia-
damente se tomaba en la schela… La novela XLIV concertó el modo y la 
manera de actuar en la statio o plaza, fundando la obligación de prestar el 
ministerio profesional… No había terminado el 537 cuando se fijaron los 
requisitos del documento que debía contener el año del imperio, la fecha 
en que hubiera sido fundada la ciudad donde se extendía el documento, el 

25  PELOSI, Carlos A. “El documento Notarial”, 3°reimpresión, Ed Astrea, Bs As 1997, Pág 179
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nombre del cónsul que gobernaba, la indicación, el mes y el día de instru-
mentación notarial…”26.

Cada norma en cuanto al rito, no es fruto de la casualidad, sino que 
cada una cristaliza la rica experiencia obtenida a través de los años27, para 
lograr que el Notario pueda percibir con claridad la realidad a plasmar en 
su instrumento, para que modele el mismo de una manera segura que no 
dé lugar a confusiones, para que quede resguardado el instrumento y per-
dure esta fuente de verdad por mucho tiempo. 

Por todo esto podemos decir que esta Fe Pública no es completamente 
un salto al vacío del Estado, un depósito de su valor verdad en un sujeto 
por sus cualidades y prestigio, sino que el Estado trata a través de esa mis-
ma legislación de que el camino que tiene este sujeto para decir la verdad, 
esté regulado de tal manera que no tenga otra posibilidad.

EL CONTROL

Por último debemos mencionar que en este sistema de la Fe Pública, está 
como elemento necesario el control. Un control en el acceso a la función, para 
que se parta de gente proba y que conozca las normas a seguir. Un control 
que asegure el cumplimiento de ese Rito del que hablamos, así existen pocas 
posibilidades de no decir la verdad. Por último, un control para que se quite 
del sistema a las personas que han traicionado la confianza de la sociedad 
depositada en él, de manera que no se pierda el sistema por unos pocos.

26  PONDÉ, Eduardo Bautista, “Origen e historia del Notariado”, Editorial Depalma, Bs As 1967, Pag 545

27   Por ejemplo cuando en la novela XIV de la obra de Justiniano se establece la unidad de acto, el legislador explica los 
problemas que se habían suscitado en un caso por no estar presente unos en presencia de otros, durante todo el acto, el conflicto 
que generaba no poder tener una versión completa de lo que había pasado y que la norma se establecía con esa finalidad
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“No hay duda de que si la función autenticante o fedataria que el 
Estado delega en el escribano caracteriza la profesión notarial en nuestro 
sistema jurídico latino, no es menos cierto que su permanencia y gravi-
tación dependen fundamentalmente de la capacidad y competencia con 
que el escribano profesional liberal perito en derecho, ejerza su actividad. 
Es por ello que el título universitario de mayor jerarquía académica en las 
carreras de derecho, complementado con la práctica notarial efectiva, los 
concursos de oposición y antecedentes y las exigencias de honorabilidad 
y probidad personal, constituyen otros de los principios rectores del siste-
ma. El servicio público de la autenticidad que el Estado delega y encomien-
da al notariado, determina un monopolio cuya existencia sólo se justifica 
en la medida que responda al interés general. Para que el monopolio sea 
aceptado es indispensable que el servicio público se preste con eficiencia 
y en beneficio de la sociedad. […] requisitos esenciales: el control del ser-
vicio en todo momento y lugar […]”28. 

Como todos sabemos el hombre es un ser imperfecto y libre, que pue-
de optar por no cumplir la norma, por no realizar el bien, a veces hasta 
amparado en circunstancias muy comprensibles, pero no por ello justifica-
bles, por ello es necesario que se vigile y se esté atento para detectar los 
problemas del sistema. Así, Pelosi nos dice con relación a la responsabili-
dad disciplinaria que “[…] se comprenden las facultades de fiscalización, 
porque esta jurisdicción se distingue en ser preventiva y represiva o, más 
precisamente, de contralor o vigilancia y de sanción”29.  

El control no es únicamente punitivo, sino que a veces es formativo, 
docente, pues las normas del rito pueden ser mal interpretadas, y es nece-
sario corregir su aplicación a tiempo. Aquí hay que ver que la violación del 

28  COURTIAL, Gastón “Presente y futuro de la profesión notarial”, Revista Notarial Nº804 de 1986.

29  PELOSI, Carlos A. “La responsabilidad disciplinaria del Escribano”, Revista Notarial, Nº710, abril 1970.
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rito por sí solo no es el tema principal, sino que la violación del rito puede 
dar lugar a la falsedad, a la mentira, y hacer caer por tierra el sistema de 
la Fe Pública, que nos da ese valioso instrumento con pleno valor proba-
torio. Comparado con el control policial en las rutas, podríamos decir que 
la presencia efectiva de la autoridad, si bien  busca que los conductores 
respeten todas las normas de tránsito, también busca que las conozcan en 
su totalidad, porque el fin que se tiene no es, por ejemplo, que los con-
ductores no pasen en doble línea amarilla,  sino en realidad que no haya 
accidentes de tránsito.

Son muy importantes en el aspecto señalado, lo formativo, las inspec-
ciones de rutina, también llamadas preventivas, y además tienen una gran 
ventaja, ya que no hay un hecho concreto que se investiga, entonces se 
ven por parte de la autoridad y del inspeccionado como menos violentas. La 
reiteración constante en su realización las torna más fáciles, porque todos 
saben cómo actuar y se sienten menos exaltados.  Además generan en el 
inspeccionado la idea que se está expectante por cómo va realizando su la-
bor, y esto logra que el sujeto se represente como probable la sanción ante el 
mal desempeño, con lo cual aumenta el cuidado de las diligencias que le son 
propias, porque, como se dice, somos hijos del rigor, y a veces hasta incons-
cientemente se justifica el relajamiento en el cumplimiento de las normas.  

Por si fuera poco el control no solo permite observar cómo anda el 
sistema y corregirlo, porque sabemos que por la imperfección del hombre 
alguna vez habrá que hacerlos sino que también ayuda a jerarquizar el 
mismo sistema. Actualmente las empresas utilizan como marketing, so-
meterse a un control preventivo sobre cumplimiento de normas y lo dan a 
conocer al mercado para sumar puntos al prestigio de sus marcas. Así, por 
ejemplo, acreditan el cumplimiento de las normas ISO 9001, para hacer 
ver a la sociedad que realizan su labor con el cumplimiento de exigencias 
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que no todas las empresas logran cumplir30. Esas empresas podría decirse 
adquieren mayor jerarquía, son más confiables para el mercado, y sus pro-
ductos gozan así de mayor aceptación.

Por eso decimos que el control cuida la base del sistema, no solo por 
velar por el cumplimiento del rito, sino por agregar jerarquía y prestigio al 
instrumentador y al instrumento, que son reconocidos en la sociedad por 
pasar constantemente este examen. 

CONCLUSIONES

La autenticidad del documento notarial, su pleno valor probatorio, 
está dada por la Fe Pública, por una verdad impuesta por el Estado, pero 
la génesis de esta fe pública notarial, está en la confianza del pueblo en el 
instrumentador y su instrumento.

Al ser la base del sistema normativo de la fe pública notarial, no hay 
que descuidar esta confianza del pueblo en el instrumentador y su instru-
mento, ya que de caer ella derrumbaría todo lo demás, por lo injusto que 
sería su imposición. 

Dos son los elementos para cuidar la confianza del pueblo en el ins-
trumentador y su instrumento, el Rito y el Control.

La Fe Pública notarial no es completamente un salto al vacío del Es-
tado, o un depósito de su valor verdad en un sujeto meramente por sus 

30  Este ejemplo, que me pareció muy interesante, no es mío sino que lo tomé de una charla informal con la Escribana Silvia 
Mantegani; por supuesto, no son exactamente estas sus palabras. 
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cualidades y prestigio, sino que el Estado a través de esa misma legislación 
establece la forma o camino que tiene este sujeto para decir la verdad, de 
manera tal que no quepa otra posibilidad, el Rito.

El control cuida la base del sistema, no solo por velar por el cumpli-
miento del rito, sino por agregar jerarquía y prestigio al instrumentador y 
al instrumento, que son reconocidos en la sociedad por pasar constante-
mente este examen. 
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